 

Aquella que presenta el grupo de personas que tienen un cociente intelectual inferior al de la población general*: una persona que presenta Inteligencia Límite obtiene puntuaciones que van desde 70 a 85 y aquellas que presentan una Discapacidad Intelectual Ligera entre 55 y 69. 
Además tienen dificultades en la conducta adaptativa que sin embargo no impide un buen grado de autonomía en las actividades de la vida diaria. Este grupo de personas precisa de apoyos intermitentes, probablemente a lo largo de toda su vida y de diferente intensidad segín los contexto y roles a desempeñar.
*(Las puntuaciones de la población general oscilan entre 85 y 115 siendo la media 100)

DIAGNOSTICO
Aunque no exista en la actualidad un patrón definido para el diagnostico de la Inteligencia Límite, se piensa que una posible aproximación a este diagnóstico sería la de la Teoría de los 3 vértices que exponemos a continuación:

Vértice 1:Inteligencia Cognitiva
Medición CI
Nivel competencia curricular

Vértice 2: Inteligencia Social
Habilidades sociales 
Habilidades sociolaborales 

Vértice 3: Inteligencia Práctica
Actividades para la vida diaria
Educación para la salud 

Una vez conocidas las diferencias entre las personas que presentan discapacidad intelectual y las que no, debemos tener en cuenta tres aspectos básicos en la evaluación, para determinar con exactitud si la persona presenta dicha discapacidad y no otros trastornos relacionados como pueden ser el TDAH, Trastornos generalizados del desarrollo, dificultades de aprendizaje... En primer lugar evaluaremos el aspecto cognitivo, para ello utilizaremos una herramienta de medición de CI, puesto que las personas que presentan discapacidad intelectual tienen un CI inferior al de la población general. Si las puntuaciones de la población general oscilan entre 85 y 115 siendo la media 100, una persona que presenta Inteligencia Límite obtiene puntuaciones que van desde 70 a 85 y aquellas que presentan una Discapacidad Intelectual Ligera obtienen puntuaciones entre 55 y 69. Además del aspecto cognitivo, se ha de tener en cuenta el nivel de capacidad adaptativa o inteligencia práctica que evaluaremos mediante un cuestionario de actividades de la vida diaria referido a: hábitos de higiene, vestido, uso del transporte público, manejo y administración del dinero, organización y planificación del tiempo y de actividades, etc... Por último debemos hacer referencia a la inteligencia social, es decir la capacidad de la persona para relacionarse con los demás en los diferentes ámbitos de la vida personal, social o laboral. Esta inteligencia social la evaluaremos mediante un cuestionario de habilidades sociales referido a aspectos como: dar y recibir información, hacer y recibir una crítica, hacer y recibir cumplidos, solucionar problemas etc. 
Debemos puntualizar también, que en función del contexto socioeconómico, familiar, de la estimulación recibida, etc los aspectos comentados con anterioridad tendrán un valor u otro.

OTRAS APROXIMACIONES CONCEPTUALES. INVESTIGACIONES. CONCLUSIONES.
CONCEPTUALIZACIÓN Y DIAGNÓSTICO DE LA DISCAPACIDAD INTELECTUAL LIMITE.
Existen numerosas y diversas definiciones de lo que es la inteligencia, así mientras que para unos es la capacidad de pensar de forma abstracta (Terman, 1921) para otros es la capacidad de adaptarse al ambiente (Piaget,1952). No cabe duda que, actualmente, el concepto de inteligencia incluye todas esas definiciones que se han venido sucediendo a lo largo de los años, de modo que, para abarcar todas, se podría decir que la inteligencia es una capacidad mental general que incluye razonamiento, planificación, solucionar problemas, pensar de manera abstracta, comprender ideas complejas, aprender con rapidez y aprender de la experiencia (Luckasson, Borthwick-Duffy, Buntix,Coulter,Craig,Revé,2002; Verdugo 2003) para comprender lo que nos rodea aprehendiéndolo, captando el sentido de las cosas y entendiendo qué hacer (Bernard,2002).
A la hora de evaluar esta capacidad se deben tener en cuenta dos elementos:

¢ El Cociente Intelectual (CI) considerado como la mejor representación del funcionamiento intelectual de la persona a pesar de sus limitaciones (Verdugo 2003), cuya evaluación debe ser realizada por un psicólogo o psicopedagogo especializado y con instrumentos apropiados de evaluación, de modo que estén normalizados y se tengan en cuenta todos los elementos y dimensiones que componen la inteligencia. Alguno de los instrumentos más utilizados para hallar el CI de las personas es la Escala de Inteligencia Weschler para adultos (WAIS) o su adaptación para niños de 6 a 16 años (WISC), aunque también existen otros instrumentos como el Test de Matrices Progresivas de Raven, muy útil debido a que no influye la cultura y puede ser muy adecuada para sociedades pre-industrializadas o zonas marginales (Ivanovic, Forno e Ivanovic, 2001).

¢ Capacidad adaptativa de la persona, que se refiere a cómo las personas afrontan las exigencias de la vida cotidiana y cómo cumplen las normas de autonomía personal esperables de alguien situado en su grupo de edad, origen sociocultural y ubicación comunitaria (American Psychiatric Association,1998). Para evaluar este aspecto, sería necesario recoger pruebas de los niveles de capacidad adaptativa a partir de una o más fuentes fiables independientes, como puede ser la evaluación del maestro, la historia médica, evolutiva y/o académica, etc. Aunque también existen diferentes escalas que miden estos comportamientos adaptativos, como las Vineland Adaptative Behavior Scales y la American Association on Mental Retardation Adaptative Beahvior Scales, las cuales suelen suministrar un punto de corte clínico basado en el rendimiento demostrado en distintas áreas de la capacidad adaptativa. 
No obstante, hay que tener en cuenta que estas escalas están adaptadas para población americana, con lo que en la población española sería más conveniente utilizar las fuentes fiables de información o, en su defecto, elaborar los estudios necesarios para adaptar esas escalas a la población española.

Debido a esta evaluación de la inteligencia, el Manual Diagnóstico y Estadístico de los Trastornos Mentales (American Psychiatric Association, 1998) recoge ambos aspectos a la hora de evaluar el Retaso Mental, sin embargo, este manual psicodiagnóstico, tan difundido e influyente en todo el mundo, no clasifica la capacidad intelectual límite, por lo que podemos entender que ésta característica que muestran algunos niños no es un trastorno sino que estaría ligado más bien a las dificultades de aprendizaje o al TDAH, ya que suele coexistir con un cociente intelectual limitado.
Al no considerar la capacidad intelectual límite como un trastorno, distintos investigadores ha proporcionado diferentes nomenclaturas a niños con esta problemática, denominándoles "slow learners" (aprendices lentos), "mild intellectual disabled" (discapacidad intelectual ligera) o "mild learning deshabilitéis" (dificultades de aprendizaje ligeras). Por lo tanto se puede observar cómo el hecho de que la capacidad intelectual límite no sea un retraso mental, no significa que estos niños no presenten ciertas dificultades en su adaptación y aprendizaje. De hecho, Hoskyn y Swanson (2000) mencionan cómo los niños con una baja inteligencia y bajos rendimientos y los niños con dificultades de aprendizaje realizan el mismo tipo de procesos cognitivos en la lectura y tienen prácticamente el mismo tipo de fallos, por lo que serían equiparables en cuanto a las intervenciones que recibiesen.
El hecho de que la mayoría de los alumnos con discapacidad intelectual límite presenten también otro tipo de problemas adaptativos o de aprendizaje, ha provocado "el olvido" de esta problemática concreta en las últimas décadas, para centrarse en solventar los problemas que produce, de modo que las investigaciones han hecho hincapié en las dificultades de aprendizaje o diferentes trastornos de conducta como la desatención, la hiperactividad o la impulsividad.

Por todo ello podemos decir que la inteligencia límite no implica únicamente un CI bajo o límite, sino que coexiste con otro tipo de dificultades importantes para adquirir una conducta adaptativa, que harían necesaria una intervención específica para solventar este tipo de problemas.
Algunos de esas dificultades características de los niños con una capacidad intelectual límite son:
" Lentitud en el aprendizaje, es decir, al no usar estrategias eficaces, no optimizar memoria operativa, ni adquirir las habilidades necesarias para llevar a cabo con éxito las diferentes tareas académicas (lectura-escritura-matemáticas, etc.), estos niños encuentran mucho más difícil adquirir conocimientos, por lo que necesitan más tiempo y esfuerzo para equiparar su aprendizaje con el de los estudiantes de "capacidad normal".
" Adaptación social, que vendrían indicadas por el hecho de no saber usar habilidades sociales, con lo que estos niños pueden no ser capaces e hacer amigos ni desempeñarse con eficiencia en la familia o en la comunidad, además de no tener asertividad ni empatía. 
" Elección de su futuro, tanto profesional como personal, de modo que estas personas pueden requerir un asesoramiento y orientación personal, laboral y profesional extra que les ayude a poder tomar decisiones sobre su futuro.
" Dificultades emocionales, con lo que pueden existir anomalías en la conducta sexual o afectiva para con los demás.

Así, las intervenciones con este tipo de chicos deberán incluir el estudio de aspectos como éstos (objetivo que desarrollaremos en la Escuela de Padres).
Hemos de entender entonces la capacidad intelectual límite como una dificultad, no un retraso mental, susceptible de modificación, debiendo entonces evaluar e intervenir tanto en el ambiente educativo como en el familiar, a fin de lograr una adecuada adaptación de estos niños y adolescentes para conseguir un adecuado desarrollo que le proporcione un futuro personal y laboral digno y adaptado a la sociedad actual. De este modo, parece que lo importante es la evaluación comprehensiva de las características de los alumnos y no preocuparse demasiado por las etiquetas diagnósticas, pues al fin y al cabo lo que existen son personas o alumnos diferentes (García 1997).

INVESTIGACIONES SOBRE NIÑOS CON CAPACIDAD INTELECTUAL LÍMITE.
El estudio de las personas con capacidad intelectual límite, también denominados "aprendices lentos", ha caído en el olvido desde hace dos décadas debido al hecho ya mencionado, de centrar las investigaciones en el estudio de las dificultades de aprendizaje u otros trastornos relacionados, como el TDAH, debido a la coexistencia de estos problemas con la capacidad intelectual límite, ya que las limitaciones entre estas dificultades son confusas. Pero estos estudios sobre las dificultades de aprendizaje favorecerían en cierto aspecto los estudios sobre discapacidad intelectual límite, pues parece que si somos capaces de solventar las DA, seremos capaces de paliar alguno de los efectos de una capacidad intelectual límite ,debido a la relación que existe entre ambos, por ello no debemos olvidar que este grupo de alumnos forman parte de la educación especial y requieren por tanto, una atención especial en el sistema escolar ( Allen, La Verne y La Verne,2001).

Factores que influyen en la predicción de la inteligencia:

Los estudios revisados (Ivanovic, Forno e Ivanovic,2001; Molfese, DiLalla y Bunce, 1997) indican que el factor más influyente en el CI de los niños, es decir, el que mejor predice esta capacidad intelectual de éstos, es el ambiente familiar en el que vive el niño, su entorno inmediato, referidos éstos a la cantidad de estimulación que puede recibir la persona.
Otras variables predictivas de la inteligencia que hallan estos estudios son el área geográfica en la que vive el niño, es decir, si vive en áreas rurales o urbanas; la calidad de la vivienda, el sexo, el nivel de escolaridad familiar, el número de hermanos, el problemas familiares, la cuantía de exposición a la televisión, la cuantía de exposición a libros y el nivel socio-económico.
Mediante todos estos resultados hallados se puede concluir que, el nivel de inteligencia vendría un poco determinado por la cantidad de estimulación que recibe el niño, de modo que cuanto mayor aporte cultural y cuanto mayor estimulación le proporciona el ambiente al alumno, más favorable será el desarrollo de las potencialidades de éste y por tanto mejor su capacidad intelectual.

Influenciabilidad de los niños con Capacidad Intelectual Límite.

Investigaciones recientes (Geddie, Fradin y beer,2000; Young ,Powell y Dudgeon, 2002) comparan la influenciabilidad de los niños con discapacidad intelectual límite con la de los niños con un CI normal, encontrando que los primeros son más influenciables que los segundos, de lo que se puede concluir que otro predictor de la capacidad intelectual limitada es la influenciabilidad. Si esto es así, es esencial tenerlo en cuenta a la hora de educar a los niños con CI límite, de modo que debe existir una estrecha colaboración entre todas las personas cercanas al niño a fin de llegar a un acuerdo en la forma de comportarse y en las exigencias que se le piden a ese niño.
Es importante señalar que en estas investigaciones siempre se evalúa la inteligencia en base a un test estandarizado de inteligencia general o abstracta, generalmente las escalas de Weschler (WIPPSY, WISC-R), por lo que deberían contrastarse estos resultados obtenidos por estos estudios con medias de las inteligencias múltiples, de modo que se tomen en consideración no sólo un factor general de inteligencia sino también un componente de aprendizaje en todas las áreas y de adaptación al ambiente.
Además, parece que no sólo la inteligencia influye en esa sugestionabilidad de los niños, sino que la edad se muestra como un factor importante a tener en cuenta. De este modo los niños con un CI límite no son más influenciables debido a su escaso CI sino a la lentitud de su aprendizaje, ya que no son capaces de realizar tareas que sí realizarían otros niños de su misma edad cronológica pero si son capaces de realizar tareas que realizarían niños más pequeños a ellos.

Influencia de la Capacidad Intelectual Límite en el recuerdo.

Uno de los aspectos sobre los que más se ha investigado con todo tipo de poblaciones es la memoria y la capacidad de recuerdo y, como no podía ser menos, también se han realizado diferentes investigaciones que relacionan la capacidad intelectual límite con este proceso cognitivo.
La tónica general de la que hablan los investigadores ( Geddie, Fradin y Beer,2000; Gentile y Voelkl,1995; Henry y Gudjonsson,2000) es que todos los niños, independientemente de su capacidad intelectual, tienen la misma capacidad de recuerdo inmediato, aunque ante preguntas confusas, son más sugestionables los niños de capacidad intelectual límite. Además, parece que tras varios días de producirse el evento a recordar, los niños con una inteligencia "normal" recuerdan más cosas que los niños con un CI limitado. Esto confirmaría la hipótesis de que los niños con capacidad intelectual límite parecen olvidar antes lo aprendido con el tiempo, por lo que necesitan una mayor cantidad de horas para consolidad su aprendizaje, aspecto común con los niños con dificultades de aprendizaje que confirmaría las conicidencias entre ambos tipos de alumnos.
En estas investigaciones se utilizaron diferentes tipos de material de recuerdo: recordar textos, poemas, eventos en los que han sido testigos oculares, eventos novedosos, entretenidos, etc.; de modo que estos resultados son consistentes a través de las diferentes situaciones, lo que hacen más generalizables sus resultados.

Utilización de estrategias por parte de los niños con Capacidad Intelectual Límite.

No cabe duda de las características de un niño con capacidad intelectual límite son diferentes de las de un niño con CI normal o un niño con dificultades de aprendizaje, Gherkes, Gertner y Norlander (1986) y además se encuentran diferencias en cuanto al tipo de estrategias usadas por cada uno de estos tipos de niños. No mencionan que los niños con CI normal utilizan estrategias mejores o que las usadas por los niños con dificultades de aprendizaje sean peores, simplemente señalan una diferencia de estrategias utilizadas, siendo conscientes de que el hecho de ser mejores o peores depende del entorno, la situación y la demanda.
Esto parece indicar una necesidad de enseñar el uso de diferentes estrategias a todos los niños, de modo que, lo que se debe hacer es proporcionar diferentes tipos de estrategias a los niños independientemente de su CI, para que puedan utilizarlas en las diferentes situaciones.
La mejor manera de indicar cómo y qué tipo de estrategias debemos enseñar a los niños con capacidad intelectual límite es comprobando y describiendo diversas intervenciones que se han llevado a cabo con este tipo de niños y que han resultado exitosas en su objetivo de mejorar el aprendizaje y rendimiento de éstos.

Intervención en niños con Capacidad Intelectual Límite.

Se ha probado la eficacia de diferentes programas para mejorar el rendimiento de niños de capacidad intelectual límite y/o lentos en su aprendizaje. Uno de los programas que parece mejorar el rendimiento de los "aprendices lentos" es el "Classwide Peer Tutoring" (CWPT) de Butler (1999), donde tras explicar el profesor a los alumnos en qué consiste la tutoría, comentarles como iban a trabajar y practicarlo durante las tres primeras sesiones, los 36 días restantes los niños con dificultades de aprendizaje o bajo rendimiento empezaron a trabajar con una carpeta individualizada para cada uno. Dicha carpeta contenía tres compartimentos y un cuadro de progreso del alumno; uno de los compartimentos era donde se guardaban las tarjetas, con una palabra cada una, que debían ser aprendidas; otro compartimento era usado para guardar las tarjetas con las palabras que el niño había aprendido a dominar durante las tres últimas sesiones; y el tercero era para guardar las estrellas que se le daba a cada alumno cada vez que se realizaba correctamente una tarea. De este modo, cada tres sesiones se les proporcionaba a los niños cinco tarjetas con una palabra cada una, que debían aprender a lo largo de dos horas y cuarto, distribuidas en sesiones de 45 minutos.

La metodología de trabajo consiste en leer primero en alto sus palabras en un grupo de cinco alumnos, los cuales decidían si estaban bien pronunciadas o no; después se trabajaba en parejas, donde durante los primeros 5 minutos uno hacía de tutor y el otro de alumno, de modo que éste último debía leer en alto la palabra al compañero, y éste era el que juzgaba si la había dicho correctamente o no, de modo que si creía conveniente que la repitiese, el alumno la debía de repetir tantas veces como se lo indicase su compañero; luego se cambiaban los turnos durante otros 5 minutos para que el alumno que es tutor en primer lugar se aprendiese también sus palabras. Después de que ambos alumnos hubiesen completado esta fase, se producía la evaluación de las palabras que debían haber sido aprendidas, de modo que se evaluaban el uno al otro, enseñando la tarjeta una sola vez y comprobando que el compañero la decía correctamente, si era así la ponían en el compartimento de las dominadas, sino, se guardaban en el otro para volver a practicarlas durante la siguiente sesión.

Otro programa que también ha ofrecido buenos resultados en los niños con capacidad intelectual límite es el "Early Literacy Proyect" (ELP) (Proyecto de Alfabetización Temprana) de Englert, Garmon, Mariage, Rozendal, Tarant y Urba (1995). Al ser éste un programa de larga duración en el que se instruye a los niños durante dos o tres horas al día en las aulas de apoyo, se convierte en una intervención o entrenamiento muy adecuado para llevar a cabo dentro de las aulas por los profesionales en la materia. Dicho programa se basa en una serie de principios que forman el marco teórico y conceptual:

1- Uso de actividades lingüísticas holísticas y significativas.
2- Enseñar para un aprendizaje autorregulado.
3- Enseñar responsablemente sobre la zona de desarrollo próximo de los estudiantes.
4- Formar una comunidad de aprendices sobre la lectura y la escritura.

CONCLUSIONES del estudio sobre inteligencia límite del Observatorio de la Discapacidad y el Ministerio de Asuntos Sociales. 2003.
" Podemos aceptar por válidas las denominaciones proporcionadas por diferentes autores sobre la capacidad intelectual límite, de modo que no se hable de retrasado mental sino de show learners, mild learning disability . . Usando este tipo de nomenclaturas eliminamos el aspecto peyorativo que produce el hecho de mencionar que un niño está próximo a ser retrasado mental, ya que este tipo de prejuicios hacen que no valoremos apropiadamente las capacidades del muchacho y que no nos esforcemos lo suficiente por integrarle en la sociedad y proporcionarle las mismas oportunidades de éxito y adaptación.

" Son niños con necesidades educativas específicas y hemos de reconocerlos por sus características: habitualmente tienen una apariencia de normalidad que no evidencia su discapacidad, a menudo aparece un desfase entre su edad cronológica y su edad mental, presentan dificultades para tomar iniciativas y generar mecanismo que les permitan la resolución de situaciones cotidianas, presentan un proceso de aprendizaje lento, dificultades de interacción con la familia o propios compañeros de la escuela, tener ciertas dificultades emocionales, etc.

" La mayor complicación para la realización de una adecuada atención temprana de la discapacidad que nos ocupa es la dificultad para realizar un diagnóstico de ésta en los primeros años de vida.

" En el ámbito educativo es importante indicar que es durante el período de transición entre la escuela y el instituto cuando estas personas comienzan a adquirir conciencia de discapacidad y de sus consecuencias en relación con ellos mismos y con los demás.

" El paso de la etapa escolar al mundo laboral, es un punto de inflexión vital importante. Si bien en nuestra sociedad es un momento clave para todos, para este colectivo resulta más delicado todavía, ya que es más largo de lo común ( les cuesta más aceptar que ya no son adolescentes, encontrar trabajo, saber a qué pueden dedicarse).
" Respecto al ámbito laboral, cabe destacar la presión y la exigencia social sobre estas personas, distinta a otras personas con otras discapacidades.

" En relación al bienestar personal, cabe preguntarse si el origen del malestar de estar personas es consecuencia de la propia limitación intelectual o bien deben buscarse otros factores. Se han podido detectar, a lo largo de diferentes estudios, cinco momentos de crisis: cuando toman conciencia de la propia discapacidad, en la etapa escolar, en el tránsito de la adolescencia a la edad adulta, en la búsqueda de trabajo y en la búsqueda de relaciones con la pareja.

" En cuanto a las familias de estas personas, se ha constatado que el descubrimiento de la discapacidad de un miembro de la familia genera una resituación relativamente crítica de la misma, que afecta a todos sus miembros, tanto a nivel psicológico como relacional, económico y de intereses futuros.

" En el ocio y tiempo libre es un espacio donde, a menudo, las personas con discapacidad intelectual se encuentran perdidas, sin puntos de referencia sobre qué hacer, a dónde acudir y sobre todo con quien realizar estas actividades.
